
23º Domingo T.O. Ciclo A 

ORACIÓN 

  

Señor, Dios de caminos abiertos y corazones encendidos,  

Tú que en Jesús nos enseñas a mirar como Él miró  

y a ver en el hermano un lugar sagrado. 

Que no pasemos de largo, ante el sufrimiento  

de quienes claman justicia y dignidad.  

Que reconozcamos en cada grito de dolor,  

un eco de tu presencia 

Señor, rompe nuestras seguridades que nos ciegan  

y nuestra fe se haga encuentro, diálogo y acogida. 

Cuando el miedo nos lleve a evitar al hermano y a la hermana,  

haznos recordar que en cada herida humana,  

Tú pronuncias palabras de vida. 

Que aprendamos a reconocerte  

en los rostros marcados por la historia,  

en las lágrimas, en la esperanza y en la fe  

de los olvidados y pequeños. 

Señor, enséñanos a caminar con coherencia,  

a ser luz y compañía para quienes buscan y esperan. 

 

 “Puedo y debo acercarme al hermano y a la hermana  

en su necesidad, en su debilidad o porque me haya molestado”. 

 


